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contemporánea, puesto que es un 
año-acontecimiento que sincroniza 
espacial y temporalmente al plane~ 
tao Las revuelt as acaecidas en la s 
principales ciudades del mundo en 
1968 se convierten, merced a los me~ 
dios de comunicación en pleno de~ 
sarrollo tecnológico y al surgimiento 
de una renovada cultu ra de masas, 
en una revuelta global contra todos 
los problemas socia les que genera~ 
ban los disími les regímenes políticos. 
Una rebeldía global cuyo mayor sím­
bolo fue la primavera pari si na de 
1968, un mayo en una París convul ­
sionada e incendiada. con barricadas 
por doquier, cuyo fuego si mboliza la 
incineración de un mundo divi dido, 
y de cuyas cenizas surgirá un mundo 
so lidario , un planeta global izado. 
pe ro no por eIJo homoge neizado. 
donde el presente se hace cada vez 
más om ni presente a través del cos­
mopolitismo, porque el año-aconte­
cimiento de 1968 repercutió en lodo 
el planeta y despertó un volcán dor­
mido que vertiginosamente transfor­
mó a la humanidad en una unidad 
que engloba las diferencias. 

Al fina l del libro el lector se en­
cuent ra con un listado bibliográfico 
de doscien tos veintiocho títulos que 
cubre catorce páginas, con registros 
en español, inglés, francés, italiano 
y hasta ruso, una extensa y políglota 
bibliografía que genera estupefac­
ción, pero que a la vez ex plica la 
enorme cantidad de ci tas que con­
signa el autor a lo largo y ancho del 
texto de la obra, lo cual dificulta un 
poco comprender a cabalidad el pen­
samiento propio del profesor Fazio, 
y por e llo la lectura de este libro re­
qu iere mucha atención y concentra­
ción, sólo con ese sumo cuidado se 
descubrirá que la propuesta del au­
tor se respa lda en la autoridad inte­
lectual y académica de otros amores 
cuyas obras forman parte del estado 
del a rte: sin embargo, hay que des­
tacar la capacidad teórica de Hugo 
Fazio al evitar un caos que lleve a la 
const rucción de un galimat ías de ci­
tas y más citas, fragmen tos de otros 
libros traducidos y transcritos por e l 
autor de este lib ro, 

Si nos devolvemos a la portada y 
miramos con cuidado el título surge 
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una pregunta: ¿por qué la globali ­
zación es el espejo de la historia y 
del presente? ¿Qué quiere decir esta 
metáfora? El espejo produce un re­
flejo que es como una resonancia, y 
ello es posi ble cuando algo se coloca 
an te la luna: en esta suerte de filoso­
fíC"l especulati va de la historia, surge 
la dia léctica entre e l espejo y lo que 
se refleja en él, entonces el autor nos 
habla de correlatos, de una correla­
ción ent re distintos elementos que 
son englobados por otro elemento, 
es decir, que la globalización es como 
un espejo que correlaciona a IC"l his­
toria y al presente, logrando así la 
unidad dialéctica del presente histó­
rico, cuyo anllllS mirabalis hace del 
presente una ca tegoría histórica que 
engloba las diferencias en el mundo. 
convirtiéndose así en un esquema 
di námico que nos ayuda a compren­
der la época contemporánea, la que 
estamos viviendo ahora, la que nos 
afecta en la actualidad. Agradece­
mos al profeso r Hugo Fazio Vengoa 
porque su obra La hiSLOria y el pre­
seme en el espejo de la globalización, 
nos aclara el panorama para com­
prender el horizonte de nuestro pre~ 
sente histórico y la realidad contem­
poránea que nos rodea. 

J HON R ozo MILA 

Fases iniciales V 
del desarrollo 
de algunas malezas 

PlántuJas dc eSIJccies a rvcuses 
frecuentes cn 111 zonll centro 
de Colombia 
Varios autores 
Un iversidad Nllcional de Colombia. 
Bogotá, 2006, 247 págs., il. 

En los cultivos agrfcolas la identifi­
cación tempra na de malezas o ar­
venses es de vital importancia para 
tomar decisiones oportunas sobre su 
manejo, con el propósit o de dismi ­
nu ir la com petencia por espacio. 

nutrientes y luzcon los cul tivos, para 
minimizar las pérdidas de las futu­
ras cosechas. 

Las plántulas son los est ados 
tempranos de desarrollo de vegeta­
les que se originan de semillas. pero 
e l término también cobija a aquéllas 
que se desa rrollan a partir de brotes 
de órganos subterráneos. Es común 
que estas fases iniciales del ciclo vi­
tal de muchos vegetales tenga una 
morfología bastante diferente de las 
plantas adultas, por lo cua l su iden­
tificación se hace más dispendiosa. 
Además. en las primeras etapas del 
crecimiento, se usan unas caracterís­
ticas especiales para la ide ntificación 
de las especies. como los cotiledones. 
entre otras, que no están presentes 
en el estado adulto de las mismas. 

En Colombia, al igual que en otros 
países, la bibliografía act ual sobre 
ident ificación de especies de male­
:ms es extensa. debido a su importan­
cia en la producción agrícola. No 
obs tante, son pocos los libros que 
cubren las fases iniciales del desarro­
llo vege tal. Con este libro se hace una 
gra n contrib ución al aportar in for~ 
mación para mejorar el conocimien­
to de cien especies de plántulas de 
especies asociadas con sistemas agrí~ 
colas de Boyacá, Cundinamarca, 
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Meta y Tolima, departamentos de la 
zona cenlral de Colombia. 

Se colectaron muestras botán icas 
de ejemplares adult os en ca fetales 
de clima medio de Cundinamarca: 
en cullivos de papa y de hortalizas 
de clima frío en el altiplano cundi­
boyacense; en cultivos semestrales 
de clima cálido, como arroz, sorgo y 
algodón, en el Tolima. y en planta­
ciones de palma africana en el Meta . 
Luego. se propagaron las plantas 
colectadas bajo condiciones con tro­
ladas de invernadero y se hizo un 
seguimiento continuo del desarrollo 
de las di stintas especies desde su 
germinación hasta la prod ucción del 
primer o segundo par de eófilos en 
las dicOl iledóneas. o hasta la produc­
ción de la tercera o cuarta hoja en 
las monocotiledóneas. Este es el ori­
gen de la información de este libro, 
derivado de investigaciones realiza­
das por docentes y estudiantes vi n­
culados con la Universidad Nacio­
nal de Colombia. 

Las determinaciones de las espe­
cies se hicieron con base en coleccio­
nes botánicas, empleando, como es 
usual en estos casos. tanto literatura 
especializada como colecciones de 
referencia, que se hallan depositadas 
en el Herbario Nacional Colombia­
no, COL, del Instituto de Ciencias 
Natu rales de la Universidad Nacio­
nal de Colombia. sede Bogotá . Es­
pecial cuidado se dio a la revisión de 
la nomenclatura botánica, que com­
prende fam ilias, géneros y especies 
(los nombres de las plantas y los si-

nónimos), al consultar bases de da­
tos int ernacionales, como la del Jar­
dín Botánico de Missouri , entre ot ras 
(véase pág. 22). esta última publica­
da en la Int erne!: una referencia em­
pleada en el mundo para el correcto 
uso de los nombres botánicos de 
plantas del neotrópico. 

Así mismo, se puso gran cuidado 
en la definición de la morfología. los 
términos y los caracte res que se 
emplean e n el libro para la descrip­
ción de las plantas. tal como se ex­
plica en la introducción. El cuerpo 
central del libro incluye las descrip­
ciones de las plán tulas de un cente­
nar de especies de malezas del cen­
tro dc Co lombia. Los taxones o 
especies se ordenaron en secuencia 
alfabé tica de fam ili as y nombres 
cie nt íficos. Además de la familia 
botánica y el nombre lat ino de cada 
especie se presentan los nombres 
vulgares. con una descripción deta­
llada de la morfología , el lugar de 
colccción (q ue lamen tablemen te no 
incluye la altitud donde fue tomada 
la mues tra, como se acostumbra 
cua ndo se recoge información botá­
nica es tá ndar), y datos sobre la 
muestra botánica con el nombre del 
colector y el número de referencia. 
Una ilustración de tinta de página 
entera acompaña a cada especie. Al 
final del libro se encuentra un exten­
so listado con bibl iografía sobre el 
tema, el cua l infortunadamente no 
contiene las referencias empleadas 
pa ra la determi nación botánica de 
las especies. y dos anexos. El prime­
ro de éstos ti ene un glosario con 
defi nición de términos. mientras que 
en el segundo se muestra una clave 
vegetativa de las especies tratadas 
en la publicación , con fot og rafías 
pequeñas, aunque en color. 

Indudab leme nte la publ icació n 
cubre un tema específi co. lo que res­
tringe su uso para un público dedi­
cado a l renglón productivo de la 
agronomía , como agricultores, pro­
fesionales, productores, e ntidades 
de cont ro l del Estado o estud ian tes 
relacionados de manera directa con 
el quehacer agronómico. En un sen· 
tido más amplio, el texto también 
puede ser fuen te de consuha para 
botánicos, ecólogos o biólogos cu~ 
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yas actividades se relacionen bien 
con la región geográfica del centro 
de Colombia o con cJ manejo de sis­
temas antrópicos, como se denomi­
nan tos ccosistemas con profundos 
cambios origi nados por acciones 
humanas. 

Aunque el libro es cuidadoso en 
e l tratamiento de los temas. hay dos 
carencias que de haber sido tratadas 
a tiempo habrían mejorado aún más 
la calidad de esta publicación. Tal 
vez hubiera sido buello incluir. al fi­
nal, un cuadro donde se sintetizara 
la presencia de las especies por piso 
térmico y por tipo de cu ltivo. para 
facili tar la consulta diligen te de in­
formación. Por ejemplo. una perso­
na interesada en consulta r rápida­
mente las malezas encontradas en 
cul tivos de arroz, tendría que re­
correr en forma minuciosa una a una 
todas las páginas de un centenar de 
especies para extraer este dalo, 
cuando alternativamente hubiera 
sido sencillo sintetizar esta informa­
ción en unos pocos cuadros o tablas 
que se podrían haber incluido como 
anexos del libro. Por otra pa rle. se 
podría haber escrito el nombre de 
la familia botánica en cada página 
de la sección central, no sólo al co· 
mienzo de cada una de ellas, para 
facilitar la extracción de infomlación 
por los usuarios. 

Pasando por alto estos dos aspec­
tos, se puede afinnar que este libro 
es un volumen bien editado, con in­
formación específica va liosa para el 
ámbito de la producción agronó­
mica. Se trata de un texto novedoso 
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porque muest ra aspectos no trata­
dos en otras fuentes publicadas, con­
cretamente las fases in iciales del 
desa rrollo de cien especies de male­
zas de cultivos agrícolas comu nes del 
centro de Colombia, que crecen en 
distintos climas, desde los cá lidos y 
templados, hasta los de tie rras altas 
en las montañas cundiboyacenses. 

ANA CATALINA LONDO ÑO 

V EGA 

Un año de mensajes! 
de todo tipo 

Anuario de la publicidad colombiana 
1 0-06 

Ediciones P&M. Bogotá , 2OV¡, 

123 págs. y DVO 

Para muchos la publicidad es pura 
frivolidad: para Olros es un medio 
de ex presión rico en posibilidades; 
unos cuantos están metidos de ca­
beza en ese mundo de colo res. olo­
res, sabores, so nidos y formas: y 
otros creen que están vacunados 
cont ra e lla: pero lo cierto es que la 
publicidad tiene que ver con todos; 
y nos guste o no, es el reflejo de la 
sociedad de cada época. 

La historia de la publicidad se re­
monta a los orígenes de la civiliza­
ción y el comercio. Como es de 
suponerse, la primera forma de co­
municación publicitaria era de tipo 
oral... hoy sólo podemos imaginar­
Ia. Con e l paso del tiempo, la publi­
cidad fue tomando otras formas y el 
trabajo de in formar, recordar o per­
suadir se hizo a través de otros me­
dios de comun icación. Los primeros 
vestigios encontrados se remontan 
al año 3000 a. de C. en Babilonia; el 
hallazgo consiste en una tabli lla de 
arcilla con inscripciones pa ra un co­
merciante, un escribano y un zapa­
tero. A Tebas, ciudad que en la an­
tigüedad alcanzó gran esp lendor 
económico y religioso, se le atribu­
ye e l primer tex to pu blicitario en­
contrado en un papiro egi pcio. En 
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las ruinas de Pompeya se descubrió 
una gran variedad de anuncios de 
estilo grafiti que in formaban sobre 
el trabajo de vendedores de vino. 
panaderos, joyeros y tejedores. 

En Roma y Grecia se perfeccio­
nó e l ma nejo del pregonero como 
instrumento de comunicación; los 
comerciant es y el Estado. quienes 
eran los que cont ra taban sus servi­
cios. concibieron la idea de acompa­
ña rlo con música. para hacer más 
at ractivo e l anuncio de la llegada de 
embarcaciones con toda clase de ví­
veres. Los cambios y las mejoras 
continuaron; se llegó a la invención 
de la imprenta que dio lugar a las 
primeras formas de publicidad im­
p resa pe rm itiendo un a d ifusión 
mayor de los mensajes. hecho que 
co nso lidó a la pu bl ic idad como 
inst ru mento de comunicación. A fi­
nales del siglo XVIII, la revolución in­
dustria l marcó un hi to en el desarro­
llo de la publicidad ; comenzaron a 
surgi r entonces los primeros agen­
tes de publicidad que se ajustaba n a 
los cambios impuestos por el medio 
circundant e. A pri ncipios del siglo 
xx el oficio se profesionaliza; los 
agentes se vue lven empresas de 
publicidad; se busca conocer de ma-

nera más profunda al consumidor 
potencia l; se ana liza con más dete­
nimiento cuál es el medio o los me­
dios más apropiados para alcanzar 
a los posibles consum idores y se 
hace evidente la imperiosa necesi­
dad de recurrir a la creatividad para 
la e laboración de los mensajes pu­
blici tarios. El tiempo sigue su curso. 
los inventos y adelantos tecnológi­
cos no paran; e l mundo es cada vez 
más globa l izado y cada día surgen 
nuevos productos y servicios. crea­
dos para sat isfacer las necesidades 
que impone la sociedad en la que 
nos encontramos. 

Hoy, a muchos siglos de la prime­
ra frase con sentido comercial impre­
sa en un papiro, la publicidad sigue 
evolucionando, inventando nuevas 
formas y nuevos medi os para ser 
irresistible y seducir a los consumi­
dores cada vez más exigentes. La 
publicidad en Colombia no es la ex­
cepción; pero, ¿cómo es nuestra pu­
blicidad? ¿Es buena o es mala? ¿Está 
bien rea lizada o no? ¿Tiene humor 
o d ramat iza? ¿Nos retrata o nos 
desdibuja? ¿Es respeluosa o chaba­
call a? ¿Es responsable o no? ¿Es 
seductora o no? ¿Es ingeniosa o no? 
¿Se preocupa por la forma y descui­
da e l contenido? son juicios que le 
corresponden al lector y que con se­
guridad le provocará emit ir, después 
de recorre r las páginas del AI/uario 
de la publicidad colombiana 20-06, 
un li bro para mirar, ver y oír ... 

E n és ta . s u cuart a ed ició n, e l 
Anuario de la publicidad colom bia­
'Ul contempla casi seiscientas piezas 
publicitarias. desarrolladas para di­
versos medios de comu nicación, y las 
presen ta de manera atractiva. en un 
li bro que. además del materia l grá­
fico. contiene un OVO con los comer­
cia les de televisión y las cuñas de 
radio. La portada, cálida y abie rta­
mente con sabor local, invita a pene­
trar en e l libro para recorre rlo con 
los sentidos de manera relajada . La 
diagramación lo pennite. Es aireada. 

Las piezas seleccionadas, e legidas 
ent re más de 1.5°0 aspirantes, desfi ­
lan ante nuestros ojos: logotipos y 
logosímbolos que identifican marcas 
de productos y compañías; avisos de 
revistas que dejan casi tocar los pro-
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